Hombres y mujeres célebres 
BIOGRAFÍAS DE HOMBRES ILUSTRES 


¿TATO se os ha ocurrido alguna vez, al mirar por el cristal de una ventana, que antiguamente 
no se conocía el vidrio en el mundo? Pues así es, sin embargo. Pero vino un tiempo 

en que alguien extrajo de la tierra cierta substancia, mezclóla con otras y fabricó un producto 
duro, homogéneo y transparente, que al dar paso a la luz, permitía ver los objetos por entre 
su masa. ¿Quién fué este inventor? No lo sabemos. Pensemos, sin embargo, cuánto 
debemos agradecerle, mientras contemplamos el paisaje por los vidrios de nuestra ventana. No 
olvidemos tampoco, que nunca podremos pagar lo mucho que debemos a los que nos han 
precedido en la vida, a los que escribieron libros y pintaron cuadros, a los que inventaron la 
máquina de vapor y el ferrocarril, a los que descubrieron el gas que alumbra nuestras viviendas, 
alos que han construído los caminos, a los que nos suministraron los útiles de que nos servimos 
en nuestro trabajo, a los médicos que han descubierto los secretos de la salud, a los viajeros 
que hallaron nuevos países, a todos los que han consagrado sus vidas a ensanchar el círculo 
de nuestros conocimientos. Vamos a tratar aquí de algunos de los más insignes de estos 


varones, 


LOS HOMBRES QUE DIERON A 
CONOCER EL MUNDO 


ADIE en nuestros días es tan 
ignorante, que crea ser su país 
el único existente en el planeta; pero 
tiempo hubo en que los pobladores de 
cada región vivieron persuadidos de 
que su patria constituía la totalidad 
del mundo, del que eran naturalmente 
ellos los únicos moradores. No se acos- 
tumbraba entonces a viajar, como se 
hace ahora; y así nadie tenía noticia de 
los pueblos y países apartados del suyo. 
Cuando se averiguó la existencia de 
diversas regiones pobladas, experimen- 
tóse una sorpresa, semejante a la que 
tendríamos nosotros si de repente nos 
dijeran que encima de la atmósfera 
que respiramos existen otros continentes 
e islas, 
Los habitantes de los países de la 
zona tórrida no tenían entonces la 
menor noticia de la nieve y el hielo; 


ni los de las regiones frías podían ' 


imaginarse que existieran países donde 
reina un perpetuo verano, donde la vid 
y el naranjo florecen y fructifican sin 
cultivo, debajo de un sol espléndido, 
donde las aves del paraíso vuelan a 
manera de vivientes imágenes del arco 
iris, por entre frondosos árboles, y las 
brillantes luciérnagas danzan en el aire 
como aladas joyas. En otro lugar 
dejamos dicho que los antiguos pobla- 
dores de la tierra creyeron que ésta era 
plana. No era fácil entonces emprender 
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um viaje alrededor del mundo descu- 
briendo nuevas tierras y nuevos pueblos; 
pero, poco a poco, los pobladores del 
litoral mediterráneo empezaron a hacer - 
excursiones hacia el interior, hallando 

que el mundo era más extenso de lo que 

en un principio habian creído. Al 

norte de Palestina, vivía el admirable 

pueblo fenicio; su país extendiase a lo 

largo del litoral de Siria en una costa 

muy estrecha y larga, por lo cual hu- 

bieron de salir al mar en busca de 

expansión. Empezaron, pues, a cons- 

truir naves y a explorar el mar; en- 

tablaron amistosas relaciones con el rey 

David y con Salomón su hijo, llegaron : 
a las costas de Grecia y de España, y 

aun a las de Inglaterra. Por tierra 

descubrieron vías para ir a Persia, 

China, la India y a diferentes partes del 

continente africano. Tales descubri- 

mientos, sin embargo, cayeron más 

tarde en el olvido; y siglos después, 

Roma, tan orgullosa de su dominación 

universal, no sospechó siquiera que en 

el mundo hubiera un país tan extenso 

como China, ni en China se tuvo tam- 

poco noticia alguna de la existencia de 

Roma. 

Cierto día llegaron a la Corte de China 
nuevas de que fuera de los límites del 
imperio se extendían regiones habitadas 
por pueblos muy prósperos. No se 
conocían sus nombres, pero se acordó 
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someterlos a la dominación del celeste 
imperio, para lo” cual enviaron a un 
famoso general al frende de un ejército 
poderoso que, cruzando el continente 
asiático, conquistara aquellas tierras 
ignotas; pero el caudillo enfermó, 
antes de haberse alejado mucho de 
China. 

Pasaron los siglos, y Roma fué 
sojuzgada por los bárbaros; con lo que 
los conocimientos de la antigiedad 
volvieron de nuevo a perderse. Gente 
ignara, enemiga de la cultura, destruyó 
los manuscritos que atesoraban la 
ciencia antigua; y el mundo retrogradó 
a su antiguo aislamiento, de suerte que 
los moradores de cada país nada o muy 
poco sabían de la existencia de los 
demás pueblos. 

Calcúlese la importancia de semejante 
pérdida. Si hoy se destruyeran todos 
los libros del mundo y por espacio de 


muchos siglos no se imprimieran otros 
nuevos, los hombres, privados del 
beneficio de la lectura, tendrían que 
aprender de nuevo todo lo que hoy se 
sabe. Tal es lo que ocurrió en otros 
tiempos; y por espacio de varias cen- 
turias permaneció olvidado lo que en 
edades anteriores se había sabido. No 
debe, pues, maravillarnos que Julio 
César ignorara la existencia de China 
y que Shakespeare no tuviera el menor 
barrunto de la de Australia. En las 
historias de los descubridores y ex- 
ploradores veremos cómo estos varones 
beneméritos recorrieron el mundo cru- 
zando territorios desconocidos y salva- 
jes, y mares en los cuales carecían de 
toda guía. Para sacar el mayor pro- 
vecho de estas historias lo mejor será 
tener a la vista un mapa mundi, pues 
con su ayuda nos ha de ser más fácil 
hacernos cargo de la narración. 


DEL JOVEN QUE EMPRENDIÓ Y LLEVÓ A 
CABO UN VIAJE A CHINA 


Marco Polo 


XTRAORDINARIO es el 'caso, 
pero no por esto menos cierto, 

de un joven que movió a varios hombres 
a realizar 


sus maravillosas aventuras 


humano. Marco Polo, joven de quince 
años y de constitución no muy ro- 
busta, acometió la empresa de viajar 


por países 
aventura- desconoci- 
dasexplora- dos y salva- 
ciones por jes en busca 


mares des- 


del camino 


conocidos a de China; 
fin de des- pero des- 
cubrir y dar pués es- 
a Conocer cribió las 
las ignora- memorias 
das ies | de sus via- 
del planeta. jes dando 
Como  he- cuenta de 
mos dicho todo lo que 
ya, de cuan- YH el había visto. 
do en cuan- Este estraño grabado se ha tomado de una antigua obra francesa titulada Con sus na- 
do habían- «El libro de las Maravillas » y representa al gran rey Kublai Jan sentado TTaciones, en 
se empren- bajo de un baldaquín, apoyado en los lomos de cuatro elefantes, tal como lo que se des- 
dido antes describe Marco Polo en las narraciones de sus viajes. cribían  le- 
viajes de exploración; pero, como los janos países y la riqueza y esplendor 


viajeros no escribían lo que habían 
visto, sus descubrimientos ninguna uti- 
lidad reportaban al resto del género 


de otros territorios, inspiró a otros 
hombres el deseo de visitarlos. En sus 
memorias . refería Marco Polo cómo 
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Del joven que emprendió y llevó a cabo un viaje a China 


había llegado a tan extrañas tierras; y dela gente y negocios a que se dedicaba, 
así los viajeros sucesivos no tenían más de las ciudades más importantes, y, 
que seguir el camino que él había re- por último, de los ríos y montañas. 
corrido; pero sugirióles Jamás había tenido el 
además el deseo de ira rey un emisario tan 
ellas por mar. hábil; y en agradeci- - 
Marco Polo era miento a sus servicios 
natural de Venecia; su colmó de riquezas a 
padre y su tío, llevados Marco, a su padre y a 
del amor a los viajes, su tío. 
habían realizado ya el Los Polo  desearon, 
viaje a China, y al por . fin, régresar a 
emprender una segunda Venecia, su patria, de 
expedición, resolvieron la que habían estado 
que el valiente Marco ausentes por espacio 
los acompañara. De- de veintitrés años. El 
bían atravesar abruptas soberano sintió muchí- 
montañas, áridos ' de- Marco Polo, el primer europeo que visité simo su partida; pero al 
slertos, países de, sol ins. Eta muy Joven cuando Use ss cabo, consintió en ella. 
abrasador y otros terri- “YE SUN a corte del Gran Mo89L Marco recordaba todo 
blemente fríos; el pobre Marco apenas cuanto había visto y observado, y 
podía sufrir al principio tan rudas posteriormente lo escribió en un libro; 
fatigas, pero habiéndose repuesto des- mas por espacio de mucho tiempo, no 
pués, todo lo resistió con valor hasta el se dió crédito a sus narraciones. Nadie 


final. podía, en efecto, creer en la existencia 
Llegaron, por fin, a China, donde un de países tan extensos como China y 
poderoso la India, po- 
monarca, blados de 
llamado millones y 
Kublai Jan, millones de 
los recibió habitantes; 
con suma y, al leer lo 
amabilidad. que Marco 
Marco cre- Polo refería 
ció en la de las ricas 
corte y sedas, de 
llegó a ser las deslum- 
privado del brantes 
rey; apren- joyas y de 
dió tam- los exquisi- 
bién varios tos per-. 
idiomas y fumes y 


dió tales Este curioso dibujo, del « Libro de las Maravillas», representa a Marco Polo manjares, 
muestras desembarcando en Ormuz, famosa ciudad situada en una islita junto a la ge con- 
de su buen “se de Persia. sideraron 
ingenio que Kublai le envió de embaja- sus relatos como pura fábula. Pero, 
dor a Cochinchina, a la India y a otros andando el tiempo, y con los progresos 
países. De regreso de cada una de estas de la cultura, echóse de ver que había 
embajadas, Marco daba cuenta al rey, cierto fondo de verdad en las memorias 
no tan sólo del resultado de su mensaje, del célebre viajero veneciano, sirviendo 
sino de las condiciones, topografía y esto de poderoso estímulo para que otros 
demás particularidades de los países hombres estudiaran y concibieran atre- 
que había visitado, de las costumbres vidos planes de realizar nuevos descu- 
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brimientos. El gran Colón, que vivió 
dos siglos más tarde, fué uno de los que 
estudiaron la obra de Marco Polo, de la 
que sacó gran provecho para concebir 
su plan de llegar por mar hasta la India. 

A fin de comprender las dificultades 
con que tropezó Marco Polo para hacer 
creer la narración de sus viajes, bueno 
será recordar lo que les sucedió a él, 
a su padre y a su tío, cuando regresaron 
a Venecia. ¡Nadie los reconoció! Nadie 
quiso creer que el pequeño Marco Polo, 
que había salido de la ciudad siendo 
todavía un muchacho, hubiera llegado 
a ser un expertísimo viajero y un 
hombre de gran* opulencia. A fin de 
vencer tanta incredulidad, los Polo 


invitaron a sus antiguos amigos a una 
gran fiesta en la que se presentaron 
ataviados primeramente con trajes de 
satín carmesí, que trocaron después 
por otros no menos preciosos, y, final- 
mente, aparecieron con los sucios y 
rotos vestidos que habían usado en sus 
peregrinaciones. Los amigos mirában- 
los con sorpresa que aumentó hasta 
convertirse en asombro, cuando los 
tres anfitriones, arrancando los remien- 
dos de sus destrozadas vestiduras, 
mostraron que estaban llenas de riquísi- 
mas joyas. Entonces sus conciuda- 
danos creyeron, por fin, que aquellos 
desconocidos eran realmente los Polo, 
venidos de lejanos países. 


EL DESCUBRIDOR DE AMÉRICA 


Historia de Cristóbal Colón y su descubrimiento 


RISTÓBAL COLÓN llevó a cabo 
un descubrimiento mucho más 
imporftante de lo que él pensó; pues 
creía haber llegado a la India, y no fué 
ésta el país que encontró cruzando la 
gran extensión del desconocido Océano, 
sino una tierra enteramente nueva, y a 
la que se ha llamado América, aunque 
el gran navegante murió antes que se 
«la denominara con ese nombre. 

Colón era muy pobre cuando mu- 
chacho, pero de gran despejo y afición 
al estudio; y así, por su propio esfuerzo, 
aprendió la geografía y leyó cuantas 
historias de viajes le fué posible; era 
asimismo de valeroso corazón, de suerte 
que, habiéndose embarcado en edad 
muy temprana, navegó por los más 
lejanos mares, a la sazón conocidos. 
Una vez naufragó y a durás penas pudo 
salvarse de perecer ahogado. Siempre 
que se le ofrecía ocasión leía los viajes 
de Marco Polo y otros libros semejantes. 
Nacido probablemente en Génova, al 
llegar a la edad madura, pidió a sus 
ricos compatricios un navío para viajar 
en busca de países desconocidos. Cre- 
yendo que la tierra era redonda, y no 
plana, como entonces universalmente 
se admitía; y sabiendo además que la 
India estaba situada a gran distancia 
de Italia hacia el Sudeste, supuso que 
formaba parte de un gran continente a 


cuya extremidad occidental podría lle- 
garse en virtud de la redondez de la 
tierra, navegando por el gran Océano 
Atlántico. : 

El pueblo genovés renunció a tener 
parte en este descubrimiento y Colón 
marchó a Portugal, y pidió al rey que 
le ayudara en su empresa. El monarca 
portugués había enviado diferentes flo- 
tas a explorar la costa africana y juzgó 
que hubiera algún fundamento en el 
proyecto que se le proponía. Dejándose 
llevar de su natural perverso y desleal, 
envió secretamente, y por 5u cuenta, 
una expedición para comprobar la 
realidad del pensamiento de Colón; mas 
los marineros enviados por el monarca 
portugués eran cobardes y regresaron, 
aterrados por la inmensidad del gran 
Océano. 

Cuando Colón tuvo noticia de este 
proceder, retiróse entre colérico y en- 
tristecido, y escribió al rey Enrique de 
Inglaterra en demanda de auxilio. Sin 
aguardar a recibir la contestación del 
monarca británico, pasó con su hijo, 
niño aún, a España; y por más que el 
rey de Portugal le envió mensajes 
rogándole que volviera, no quiso hacerlo. 
Recurrió primeramente a un magnate 
español, el duque de Medinaceli, quien 
no pudiendo facilitarle el socorro solici- 
tado, escribió a la reina Isabel y al rey 
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El descubridor de América 


Fernando presentándoles al navegante. a través de un mar, por el cual nadie 
España estaba a la sazón en guerra con hasta entonces se había aventurado. 
los moros de Granada y la empresa La tripulación, aterrorizada, pidióle 
de Colón fué . repetidas veces 
muchas veces pe E o SN que  desistiera 
aplazada, hasta de llevar ade- 
que el pobre lante su em- 
marino,  can- presa y regre- 
sado ya de sara a España; 
tantos  desen- y Colón se vió 
gaños, resolvió en los mayores 
partir del país apuros para 
y pasar a reducir a sus 
Francia. Tanta hombres a la 
era su pobreza, obediencia. 
que tuvo que Dos meses y 
emprender el una semana 
viaje a pie y duró la tra- 
detenerse a la vesía; y, por 
puerta de un fin, a las diez 


monast eT1O / La carabela Santa María, en la cual hizo Colón su primer viaje de la noche 
donde pidió ¿ América. del día once 
por caridad un de Octubre, 


poco de pan para su tierno hijo. Los Colón, viendo lucir una luz en la 
monjes le acogieron amigablemente y obscuridad, pensó que habían llegado 
quedaron maravillados de su extraña a vista de tierra, y a la mañana 
conversación. Uno de siguiente pudo confirmar 
los religiosos gozaba de ] que no se había en- 
gran crédito cerca de la gañado: los viajeros 
reina de España; y muy tenían ante sus ojos una 
gustoso, le escribió para hermosa isla. Colón, 
ponderarle la  grandio- vestido de gran gala y 
sidad de los planes de enarbolando el pabellón 
Colón, instando a éste a castellano, echó pie a 
que regresara a la corte. tierra con sus hombres, 
Así lo hizo, en efecto, a quienes ordenó que a 
sin otras resultas que su ejemplo, se arrodilla- 
sufrir un nuevo desengaño ran, y después de besar 
porque la reina, muy la tierra a que la Pro- 
ocupada en la campaña videncia:los había. guiado, 
contra los moros, no dieran gracias al cielo 
pudo recibirle. Cansado, por tan gran beneficio. 
por fin, de tan larga Seguidamente tomó po- 
espera, Colón resolvió sesión de la isla en 
marchar a Francia; pero Pia pS A po nombre del rey de Cas- 
persuadida ya por en- parte dela India. z tilla, y luego prosiguió 
tonces la reina de la im- su navegación en busca 
portancia de sus proyectos, llamóle de otras islas. Creyó que todas 
y fletó para él tres pequeñas embarca- ellas pertenecían a un archipiélago 
ciones. occidental de la India, porque las 

Hizose Colón a la vela con ellas, el Indias Orientales se encontraban en la 
Viernes 3 de Agosto de 1492, contando otra parte del mundo y así llamó Indias 
46 años de edad. Atrevido era el viaje Occidentales a las tierras descubiertas, 
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CRISTÓBAL COLÓN CONTEMPLANDO POR VEZ PRIMERA EL CONTINENTE AMERICANO, EN 1492, 
Colón, en el viaje en que descubri la América, tuvo que sostener repetidas veces el valor de su gente que, 
atemorizada por tan larga travesía, le instaban a emprender el regreso. Al divisar la tierra que su genio había 
adivinado, aquellos hombres que poco antes pensaban en amotinarse, cayeron avergonzados a sus pies, 


e indios a sus moradores. He aquí 
cómo, a pesar de que tal denominación 


entrañaba una impro- 
piedad, los pieles rojas 
de Norte América 
fueron denominados 
indios rojos o simple- 
mente indios. Colón 
había descubierto la 
América, pero él estaba 
en la creencia de haber 
llegado a la India. 
Descubrió otra isla, 
la de Cuba, y una ter- 
cera, a la que dió el 
nombre de Santo Do- 
mingo, llamada hoy 
Haití. Dejando en ésta 
algunos de sus hom- 
bres, regresó a España, 


donde fué recibido con grandes honores; 


Retrato de Américo Vespucio, quien de- 
mostró que el territorio descubierto por 
Colón no era la India, sino un continente 
nuevo, que fué llamado América. 


segundo viaje al país descubierto. En 
esta navegación descubrió nuevas islas; 


y todavía más en otro 
tercer viaje. A pesar 
de haber llevado a 
cabo tan incomparable 
empresa, Colón tuvo 
enemigos implacables: 
laenvidiainventócontra 
él las más absurdas ca- 
lumnias; y en cierta oca- 
sión se llegó al indigno 
extremo de encadenarle 
comoaun ladrón vulgar. 
El grannavegantemurió 
en el aislamiento y en 
la pobreza. 

América es el nombre 
que se dió al continente 
descubierto por Colón, 


después de la muerte de éste. Un explo- 


y no mucho después emprendió un  rador llamado Américo Vespucio, exploró 
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En busca del camino de la India por mar 


las costas visitadas por Colón, y pudo 
demostrar que no eran las de la India. 
«Es un Nuevo Mundo »—exclamó;— 
y en efecto, por mucho tiempo designóse 
genéricamente aquel continente con el 
título de «El Nuevo Mundo», hasta 
que se convino en darle el nombre del 


q había demostrado que no era la 
ndia, llamándosele América de Amé- 
rico, y no, como era más justo, Colombia, 
en recuerdo del inmortal navegante 
que en 1492 lo había descubierto. El 
nombre de América no empezó a se* 
usado hasta 1506. 


EN BUSCA DEL CAMINO DE LA INDIA 
POR MAR 


Vasco de Gama y la primera 
ES portugueses creyeron que Colón 

había llegado a la India nave- 
gando hacia el Oeste, y en tal supuesto 
resolvieron llegar ellos también a su vez, 
navegando hacia el Este. Para poner 
en práctica esta idea, tenían que salir 
de Portugal y navegar costeando el 
Occidente del continente 
africano. Ahora bien, 
aunque un bravo marino 
llamado Díaz había de- 
mostrado que la costa 
africana no se prolongaba 
indefinidamente, sino que 
tenía fin, nadie se había 
atrevido a doblar el Cabo 
de Buena Esperanza, des- 
cubierto por Diaz. Cien 
años de continuas explora- 
ciones fueron necesarios 
para tal descubrimiento, 
pues en aquellos tiempos, 
apenas había quien se 
atreviera a navegar mar 
adentro y las expedi- 
ciones marítimas se hacían 
siempre sin perder jamás 
de vista las costas y sin 


alejarse mucho del punto Vasco de Gama, explora 


primer navegante que llegó a la India udo Vasco llegar Cal-: 
doblando el Cabo de Buena Esperanza. Pp 5 a 


de partida, por miedo de 
no poder regresar. El rey 
Juan 11 de Portugal, muy aficionado a 
la navegación, armó tres naves y designó 
a uno de los nobles de su corte para que 
tomar el mando de ellas en un viaje 
de exploración a las lejanas costas 
meridionales del África. 

Este magnate fué Vasco de Gama, 
Durante el viaje, sus hombres sufrieron 


expedición que dobló el 


97 
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terrores análogos a los que habían 
sobrecogido a las tripulaciones de Colón, 
pero, sobreponiéndose a ellos, Vasco 
continuó su viaje hasta llegar al Cabo 
de Buena Esperanza y vió que desde allí 
podía pasar a las costas orientales del 
Africa. Terribles tempestades amenaza- 
ban con sepultar las naves 
en el fondo del Océano; 
i la tripulación suplicaba 
con ahínco al capitán que 
| emprendiera el regreso. 
— No regresaré, sin haber 
pisado la India »—respon- 
dió Vasco. En vista de tal 
i' obstinación, algunos de 
sus hombres resolvieron 
matarle; pero Vasco mandó 
encadenar a los sediciosos 
y tomó personalmente el 
mando de la nave. Cos- 
teando el continente afri- 
cano por su parte oriental, 
hallaron grandes y her- 
mosas ciudades y en una 
de ellas lograron dar con un 
piloto que conocía la ruta 
: para ir a Oriente, cruzando 
dor portugués, el Océano Índico. Asi 
cuta, con cuyo rey intentó 
trabar amistad; pero éste, que era un mal 
hombre, después de aceptar los presentes 
de los portugueses, quiso quitarles la 
vida. No obstante, los europeos con- 
siguieron emprender el viaje de regreso 
a su país, respués de haber descubierto 
una de las más importantes cosas del 
mundo: el camino marítimo de la India. 
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El primer viaje de navegación alrededor del mundo 


EL PRIMER VIAJE DE NAVEGACIÓN 
ALREDEDOR DEL MUNDO 


Magallanes y Elcano.—Cómo llegaron al Océano Pacífico 


p* primer navegante que dió la esto es, llegar hasta las Indias nave- 
vuelta al mundo era un segundo  gando hacia el Occidente. 

de a bordo, llamado A 
Sebastián Elcano, que 
al emprender el viaje 
tenía por capitán al gran 
Fernando Magallanes. 
Los buques salieron de 
Sevilla con rumbo al 
Oeste, en 20 de Sep- 
tiembre de 1519, y re- 
gresaron al mismo 
puerto procedentes del 
Este el día 8 de Sep- 


Con animosa intre- 
pidez tomó el rumbo de 
la América del Sur, a 
cuya extremidad meri- 
dional nadie había 
llegado hasta entonces, 
siendo por tanto im- 
posible afirmar si era 
dable pensar en seme- 
jante navegación. Al- 
gunos de sus hombres 
> se amotinaron, uno de 
Ar Aa eS , El los ii le O 
viaje había durado tres orque la tripulación se 
años menos doce días; Magallanes, que navegó por el Océano hcgd a ir é allá; pero 
pero de los ad buques Pacífico y a Da expedición Magallanes no quiso re- 

270 hombres que ; nunciar a su proyecto. 
hiba partido, regresaban tam sólo  Costeando siempre hacia el Sr 
una nave con diez y ocho hombres al por fin, un gran golfo en el que entró 
mando de Elcano, pues el con la esperanza de que sería 
valiente Magallanes había un paso que atravesara el 
pa. Ha a AS ¡Vana A 
mejor lo ocurrido en la ex- o tardó en convencerse de 
pedición, necesitamos retro- | que aquel aparente brazo de 
ceder un poco, tomando la mar era sencillamente un río 
historia desde algo más gigantesco. Después de haber 
atrás. retrocedido, continuó la ex- 

Después de los viajes de ploración de la costa, hasta 
Colón, el rey de España y que al cabo ésta pareció 
emperador de Alemania, henderse en dos; y penetrando 
E Y siguió ls qu en ala eo de e 
podía llegarse a la India cuyas dos orillas estaban 
navegando hacia el Oeste, y nados por espantosos pre- 
para comprobar la verdad de cipicios, fué el único entre 
tal supuesto, envió a Fer- todos los expedicionarios que 
nando Magallanes, noble conservó la serenidad, cuando 
portugués, que descontento muchos de sus hombres estu- 
se ri a ; o su a > pe PE pea 

atria dejé el servicio de su de miedo, estallar en la 
rey, y ofreció sus servicios mitad de la travesía una 
al emperador. Compañero Elcano, segundo de Maga- £'an tempestad. Magallanes 
de Vasco de Gama en su tanes en la expedición que se esforzó por tranquilizarles; 
apd a la A ri Pe dio por jr Es > a poco pos 

s famosas Islas de la Espe- salir a la otra parte del canal, 
cería. En este viaje proponíase realizar donde se abría un esplitdido océano, al 
lo que Colón no había conseguido, que hallaron en completa calma, por lo 
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Hombres y mujeres célebres 


que le llamaron « Océano Pacífico ». Tal 
es el origen del nombre de este inmenso 
mar. 

A dicho Océano había llegado Maga- 
llanes, pasando por un estrecho que ha 
recibido el nombre del atrevido nave- 
gante que le descubrió, el estrecho de 
Magallanes, o sea el paso por el extremo 
meridional de la América del Sur, Su 
travesía había durado treinta y ocho 
días; nada tiene, pues, de extraño que 
las tripulaciones se llenaran de terror. 
Continuando entonces su navegación 
alrededor del mundo, llegó a las Islas 
Filipinas, donde fué muerto en una 
batalla con los indígenas. 

A la muerte de Magallanes, Elcano, 
con el único barco que quedaba hábil 
para la navegación, continuó el viaje 
cruzando mares desconocidos, pero con 
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la certeza siempre de que navegaba en 
dirección a la patria. Así llegó al Cabo 
de Buena Esperanza como había llegado 
Vasco de Gama en su viaje de regreso 
de la India. Cuando arribó a España y 
se divulgó la noticia de que habiendo 
partido en una dirección había regresado 
por la contraria, no cupo ya la menor 
duda de que la forma de la tierra era 
esférica y de que Elcano había efectuado 
un viaje de circunvalación alrededor del 
globo. 

El estrecho de Magallanes lleva 
todavía el nombre del insigne marino 
que le descubrió. Varias tentativas se * 
hicieron para repetir la hazaña de 
Magallanes; y, medio siglo después, 
Sir Francisco Drake emprendió a su 
vez un viaje de circunnavegación del 
mundo partiendo de Inglaterra. 


